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rlrrei:lia de la rnifrn;i, c i l  el sitio <juc ;ahi>r:i ocup:iii la 
noria Y el coiiat<i <le bos<lue que ;illi hay, se instaia- 
ban los piirstos <le riiiiiiralla el dia de Santa .\I:%rina, 
y aún qiicd;iLn. r i n  buen csp;i<:ir>, que nprniecliaban 
iio pocasfialnilias liara pasai- todo el di:, nlii, coniii- 
mentando sus ni:injares con los clisicos fiigoiies for- 
mados por tres piedras formnnrlo triin:ul<). Fioy lia 
desaparecido la plazoleta ycnii ella, uiia <le las iiotas 
ni2s tipic;~s <le la ti-sclicional fiesta. 
Y las excorsio~irs i-cranieps :i Saii,il jqiii soii Ilr)). 
i:»rnparadas con lo que erati no ha iiiiichti? Es cierto 
qrie el i.i;ije cn carruaje, como antes se hncia, no era 
cOmii<lo ni iniicho menos, pues á más del baño de 
,liar se tomaban algiinos otros nada liigiinicos; pero 
i<l~iéri  no recuerda, sintiendo el dejo di. amargura 
que consigo tr;bc siempre la añoraiiza de las cosas 
agra<laljles, yiiiCn no recurrda las alegres rnericndas 
de Mas Calbó? ;Qti& cu:i<lro tan esuberante de vida! 
ií.>u& camlx' <le accibn tan fecun~lo para cl al-tista,para 
el poeta <fe vetas y para el ~>s ic0 lo~«  de las muche- 
<lumbres! 
No iluisiera )-o c j u r  to<las las costumbres que eran 
el distintivo de ,nuestro pueblo en tieinpos antigiios, 
resucitaran tal y como er;in eiitoiices, pues sé muy 
bien que cada cos;i tiene s u  tiempo; p:ro si rjtiisiera 
que, al evolu<:ionar las rostuml>res ~rcrisenses rn el 
transcurso <le los años, no se hul>ie~-an olvidaclo 
nuestros antecesoves de ayuell;is <le esas coctuml>rec 
que eran parte esencialisima <le si1 persoiialida<l de 
rcusenses, y que hiibiesen procurado transformal-las 
arlecu:indolas á los actuales ticmpos, pero conservan. 
<lo 10 que cotistituia su sello, s u  marca, de cosas </e 
Re,LS. 
Por todas esas razones, merecen todas mis simpa- 
tias y les aplaudo gustoso, los que pi-ocuran reverde- 
cer los laiireles cIc las festns de barvi. Si mi espalda 
no empezara ya á doljlarse bajo el peso de los años, 
ailn qiiizi, quizá, me alistara en t l  ejircito de sa- 
,oi,isfaiis del primer barrio cuya fiesta se celei>rase. 
Y airn así ... jrluitn sabe! ... ;Hay por ;ilii alguna sn- 
g / - i s f n ~ ~ n  <lispmible? 
O. Roveltac y Pnat. 
CAMPOAMOR 
(Sstudio de s u s  obres podticas) 
jrarci".,e"] 
L a  poesia del ~ D r i i m a  Universal>> es  hija dc la 
íilosofia propia de su época, pues, como dice el 
Sr. Alonso hlartinez, eii su introdiiccióii ;i las 
~ E l e g i a s  de Tibulo>,, traducidas por Perez del 
Camino: s&I predominio de la filosofia de Fichte, 
Schelling y Iiegel, correspoiide uiia poesia en 
qae el );U humano, imagin;indose rey dc lo abso- 
luto, no rccoiiozra freiio ni valladar i su energia 
creadora, y que revindique la  libertad de meta- 
morfosear 2% su antojo el espíritu y la materia, 
Dios y la natiiraleza, l:i Iiuni;tnidnd y la historia, 
para acomodarlos :i siis caprichosos moldes.>> 
Campoamor en el -Drama Uni\.ersai>, con un  
poderoso estuei.zo dcsu iiigenio, lia salvado el li- 
mite dciitro del cual sc  movia~i I:is crcacio~les lite- 
ra!-¡;\~, y cerniendose en altas esferas, Iia descu- 
bierto desde allí niievos horizontes :i la actividad 
de su espíritu, donde poder explayarse, como dice 
Ordúirez, sin correr el riesgo de que sus prcduc- 
cioiies vengan A resultar imitaciones mAs ú me- 
nos beli;is de algun:i dc las iiiflnitas obras que en 
cada genero literario han producido los poetas de 
todas lasedades. 
Todos sus versos, llenos de intención y dc pen- 
samiento, ostentan el brioso ). absoluto dcsam- 
harazo que acoiiipaiia siemprc ri la poesia pro- 
fundamente original: tienen una prccisiún y íuer- 
za de estilo, .que pudiframos Ilainar afectación 
esculturaln, de mérito tan grande, que con ella 
Canipoamor h21 conseguido que sea imposible 
sustituir la mas insignificante expresiún en sus 
composiciones, rq t l e  Iodirs lizs pnlnbias seun ?le- 
cesurinsn, lo que únicamente ha podido decirse 
de Horacio. 
Conio la importancia del poema 10. requiere, 
sEnme permitido delinear ;i grandes rasgos los 
principales personajes que en él figuran. Estos 
son tres: Honorio, Soledad y Jesús el h'lago; sim- 
holos perfectos del amor sensual, del amor ideal 
y del amor divino «eternas causas de esa batalla 
perenne que llena los espacios y los tiempos, y e n  
la  que luchan sin tregua el placer y cl llanto, I d  
verdad y el error,  la vida y la muerte! Como no  
puedo adelantaros una idea de su argumento, solo 
os dir4 que su exposición e s t i  en la esfera de los 
sentidos, su nudo en las profundidades del alma, 
y su desenlace en el cielo. 
Comparando el *Drama Universal. conlos ín- 
teritos de epopeya de los poetas dc esos últimos 
tiempos, el =Dramas de Campoatnor es  la única 
obra que merece el titulo de epopeya, porque e s  
la única cuyo plan respoiidc A un niGtodo zicerta- 
d o y  vigoroso, y por lo mismo Iik  que m i s  se 
api-oximri al coi~seguiniie~ito de lo que el inimita- 
ble Valera llama tcrin innla tetrdnción. El  «Drama 
Universal* supera a l  *Fausto. de Goethe, por- 
que el  fausto^ abundante en preciosisimos de- 
talles, carece por coinpleto de unidad. 
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, . i KKCER.~ ,  Y I>I. .TI~IA, ~ P O C : ~  UI: C,\.MPOABOI~ 
(fiumorades) 
iQiié es hzri?zovndn.? 
Nuestro poeta dice que es  1111 ~ n s p o  itrtewcio- 
1tatl0. 
Acertada nie parece ;\ mi 1s definición, pero no 

